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El sida, una creencia 
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Corrían los años ochenta y un grupo de varones jóvenes, homosexuales, bisexuales o trabajadores del sexo, comienzan a morir a causa de una nueva y extraña enfermedad con síntomas parecidos y diferentes, que tenían en común la afección a los pulmones con neumonías, al sistema nervioso central con cuadros de encefalitis, y a la piel y órganos internos con tumores de rápida evolución, similares al angiosarcoma de Kaposi. El fantasma de la peste, dormido en la memoria de los hombres, se agita nuevamente. Estratégicamente aliado al bíblico castigo divino a los sodomitas, la peste rosa viene a robustecer sotanas, rabinazgos, y cuanta ortodoxia religiosa que andaba por ahí. La gente, ávida de estímulos para sentirse viva, liba la tragedia de esos cuerpos jóvenes, deseables, definitivamente perdidos por el pecado, ídolo secreto de los cobardes. La creencia se instala generando poder, como todo consenso numeroso, y el poder, como siempre, va a parar a los poderosos. El macho religioso se robustece; cogedor heterosexual, se siente un juez a salvo de aquel otro macho que osó no parecérsele y que siempre lo intranquilizó con su diferencia. Los Reagans se sosiegan, su sombra rosa los está abandonando y la naturaleza parece confirmar el color celeste. Si algo sucede, médicamente hablando, es porque toda nueva enfermedad es un desafío vanidoso y un promisorio negocio. No obstante, no hay apuro, no sea cuestión de interrumpir ese sabio mecanismo de selección natural y purificación de la raza macho. 

  

Los varones gays, educados en la culpa y el castigo, sumergidos en la profunda creencia de un destino trágico, se someten a todo tipo de escarnios, paseando su diezmada anatomía por hospitales, estudios de cine y televisión, redacciones o cortometrajes, guiados por el macho religioso, su objeto de deseo que ahora viste un guardapolvo blanco. Dios es hombre, bien macho y es médico. Para quien vivió sin dignidad, no habrá lugar para morir dignamente. 

La hipocresía llora, lamenta y hace colectas de caridad, mientras los putos se mueren, cosa que nunca está de más. Los putos y drogones, merecen morir dos veces, y así sucede, quizás les parezca este un lenguaje descarnado, sin embargo el viernes cinco de Marzo en el programa de Gasalla el pendejo Ponce de León dijo, muy suelto de cuerpo, que antes de ser actor (osadía suprema si las hay) él creía que todos los actores eran putos y drogones, y que es natural que los varones piensen eso, Gasalla se lo quedó mirando, sin decir nada y la entrevista fue editada y puesta al aire así, tal cual, como si fuera lo más natural, después al final del programa la hipocresía recomienda usar forros, que forrada.     

Los putos matan a los putos en su afán de no parecer putos, tarea por la que se les agradece, hasta que inexorablemente alguien los mata, por putos. Creencia de que se puede no ser lo que uno es, y que sólo le da poder a quien es lo que uno desearía ser. Los putos somos seres obedientes, hijos obedientes, hermanos obedientes, padres obedientes, enfermos obedientes, sidosos obedientes. Parvas de cadáveres de putos en secreto, fueron enterrados rápidamente por familiares en secreto de muertos en secreto, abandonados en secreto y diezmados en secreto sin ley de herencia, por herejes. 

Corrían los años ochenta y la pandemia del sida era la creencia en una justicia divina que al fin ponía las cosas en su lugar. Los cobardes, que siempre son la mayoría, hacían caridad cristiana, fundaban sidarios, o ejercían esa actividad carroñera de rondar moribundos con la secreta y mezquina esperanza de robar un poco de cielo. El sida era un secreto, más por denunciar la homosexualidad que por vaticinar la muerte, muchos putos prefirieron morir sin que se sepa y a la tumba se llevaron su secreto a voces. 

Comenzaron los años noventa y a la medicina se le cae la careta, mostrando su mezquina lucha por el poder. Juicios por la paternidad del virus entre franceses y norteamericanos, defendiendo negocios millonarios, y una obscura especialidad médica, hasta entonces subsumida en el pobre y tercermundista mundo de los parásitos y las bacterias accede al vedettismo del primer mundo, nace el infectólogo, nuevo dios de nuevas creencias. Un Pasteur agiornado por la poderosa industria farmacéutica. Mientras tanto los putos se seguían muriendo, la medicina discutía patentes y medicamentos, y los gurúes de la New Age mataron, literalmente, a muchos de ellos, ignorancia y sumisión por medio. Los mercaderes del Insig, el descomunal negocio editorial de Luis Haig, los manipuladores de energías esotéricas, alimentaban las creencias mágicas de gente desesperada, y aún hoy siguen insistiendo, su mayor aliado es que al puto le han hecho creer que es mejor que se vaya muriendo y como un perro golpeado agradece cualquier hipócrita caricia. Nadie le acercó a ese ser diezmado un poco de poder, y nadie se lo acercará, pero es bueno que vaya concibiendo que al poder se accede de facto, es decir, haciendo. La acción es la única y definitiva versión del poder, todas las creencias que se han construido y se construyen en torno al sida, y al hombre en general, apuntaron y apuntan indefectiblemente a impedir la acción. 

  

La creencia en la ecuación sida = muerte, paraliza a través del diagnóstico de enfermedad mortal, puñal académico ejercido por los médicos y amplificado por los medios de comunicación, algunos valientes demostraron su falsedad desobedeciendo la creencia y sobreviviendo. 

La creencia en la ecuación sida = homosexualidad, mató más por el temor a asumir una orientación sexual marginada, que por el poder letal del virus en sí, al tiempo que sirvió de trampa para que los heterosexuales se contagiaran en masa. 

La creencia en la ecuación sida = pecado, robustece a una cultura que nos quiere lejos del placer, porque el placer es fuente de bienestar, de alegría, de acción y de poder. 

La creencia en la ecuación sida = poligamia, fortalece la hipocresía monógama del matrimonio, más ligado a intereses económicos y a la herencia patriarcal, que a alguna intrínseca moral, y provocó el contagio de las/los monógamas y fieles atrapadas en la deshonestidad de ese vínculo legal. 

La cultura nos embarca permanentemente en creencias que, en tanto acuerdos numerosos, son fuentes de poder, poder que en el tema sida es usado para matar a putos, a drogadictos, a travestis, a mujeres y hombres marginados por pobreza, ignorancia o sumisión. Lo que la cultura se empeña en ignorar es que lo que le haga a un hombre se lo está haciendo a todos los hombres, y que no hay poder que nos inmunice de una sociedad infectada de malas creencias. 

Termina el segundo milenio y no termina nada, esa es otra tramposa creencia en finales y principios, todo viene sucediendo en un continuo del que todos somos responsables, unos más y otros menos. Dos mil años de era Cristiana han producido pocos Cristos, muchos de ellos eran putos y ya están muertos. Pero el hombre es un ser altamente especializado en sobrevivir y a ello se dedica cada vez con mayor eficiencia, a pesar de holocaustos y milenios, el hombre está vivo y piensa, anticipa y vaticina su acción, único lugar del poder, único lugar de la verdad. 

  

